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1¿Qué error le molesta más adver-
tir en un texto literario? ¿Cuál es
el último que halló en el libro que

está leyendo o que acaba de leer?
- No recuerdo con exactitud cuándo fue

la última vez, pero un error molesto es la

confusión gramática producto de editar
una frase, de cambiarla, quizás mejorarla,
pero no acomodar bien los conectores.
Quedan frases sin sentido, que, a los más li-
terales, nos complican el avance...

(*) Pablo Rabinovich es músico, compositor y pianista. Es au-
tor del disco “Chroma”, su proyecto musical solista, y es
también integrante del grupo vocal Ma Non Troppo. 

La figura de músico,
filósofo y pensador
norteamericano John
Cage no pasará
inadvertida en Mar del
Plata. A cien años de
su nacimiento, un
grupo de artistas
locales decidió rendirle
homenaje con un
concierto que se
realizará esta semana
y un festival de arte
contemporáneo
previsto para
noviembre en diversos
escenarios. Perfil del
hombre que se detuvo
a pensar en nuestro
modo de escuchar. 

Por Martín Virgili

La pregunta por la música se
parece a la del tiempo,
incluso, a la res-

puesta agustiniana: si
no me lo preguntan, lo
sé. Si me lo pregun-
tan, no puede expli-
carlo. Misterio mile-
nario, sin duda. Pero
veamos. 

La pianista Margarita
Fernández apuntó una
vez, sobre la sustancialidad
de la música, que es una estrategia
de organizar el tiempo, y de cuyo
linaje se puede decir que está com-
puesto por tres elementos: tiempo,
precisamente, sonido y silencio.
Todo lo que suena puede ser patri-
monio de la música. Todo lo que
calla también. 

El tiempo es la clave, el factor
que desencadena en cada sonido y
en cada silencio, una realidad inte-
rior al acecho. La utilización del
tiempo en la música, de este modo,

tendió a armar sistemas, sistemas
de tiempos. Acostumbramos a in-
tuir y predecir las duraciones de los
sonidos y silencios. Cada duración
en su lugar. Si dura más o dura me-
nos, saltan las alarmas. 

Las músicas que nos asombran
lo único que hacen es meter mano
en esa dimensión. Verdad que

comprendió Wagner con su
“acorde de Tristán”, ver-

dad que intuyeron los
Dj’s con sus suspense
minimalistas. En
ese sentido, el com-
positor argentino
M a r i a n o  E t k i n
apuntaba que De-

bussy fue en realidad
el primer compositor

moderno, justamente
porque pudo comprender que en

caso de haber innovaciones en
la música, no se realizarían
desarticulando la relación
entre las alturas (como
fue el proyecto dodeca-
fónico), sino introdu-
ciendo modificaciones
en el ADN del tiempo de
una forma, a fin de alterar
la genética de las estructu-
ras musicales. 

Los preludios para piano de

Claude Debussy
son un contun-
dente  y  be l lo
testimonio de
esas fundacio-
nales investiga-
ciones en y con
el tiempo. Nos es
curioso, incluso,
que quizás la pianis-
ta argentina más com-
prometida con el repertorio
contemporáneo para piano, Hay-
dée Schvartz, haya grabado para el
prestigioso sello newyorkino Mo-
de Records, su versión de los prelu-
dios de Debussy y de Four walls, el
silente dance – drama, para piano
y recitador, de John Cage. 

Ambas músicas, cada una en su
planeta de sonidos y silencios, nos
invitan a revisar nuestros presu-

puestos sobre el tiempo. Y
lo primero que sucede

cuando se altera el
tiempo, es que no
entendemos, y por
tanto, nos aburri-
mos. Como propo-
nían los Estoicos, el

tiempo es un asunto
del espíritu y de la

mente…
A propósito, John Cage decía

que si algo te aburría, “es-
cúchalo dos veces”, si aún
no lo comprendías, que
s e a n  c u a t r o ,  s i n o ,
ocho… y así. ¿Obstina-
ción? No lo creo. Me in-
clino más a pensar que

detrás de esa perseveran-
cia lo que asomaba era una

meditación a nuestro modo
de escuchar. Como todo, la es-

cucha, también es histórica. 
Más allá de la función fisiológica

(oír), escuchamos lo que pode-
mos, lo que sabemos, y hasta ahí
nomás. Lo mismo con todo. Hijos
de la historia, nuestra percepción
responde menos a nuestro cora-
zón que a la retórica. Si lo sabrán
los creadores de shingles, o los pro-
ductores de las bandas Prêt-à-por-
ter que duran el tiempo suficiente
para adinerarse un poco y saltar rá-
pidamente a otro proyecto similar.

Escuchamos y obedecemos (la
raíz ob audire es común a los ver-
bos oír y obedecer). Pregunta dra-
mática: ¿cuánto de lo que escucha-
mos, de lo que contemplamos es
verdaderamente nuestro? Frente a
la dogmática de las percepciones,
la respuesta de Cage es la repeti-
ción.

(Continúa en página 4)

A CIEN AÑOS DEL NACIMIENTO DEL ARTISTA JOHN CAGE

La sonrisa del arte

John Cage es un pilar del arte contemporáneo. Nació el 5 de septiembre de 1912 en Estados Unidos.

“Escuchamos
lo que podemos,
lo que sabemos, y

hasta ahí
nomás”

“La
obra de Cage

será siempre un
respaldo, para

recordarnos cuando
haga falta, que la

vida es una
gracia”

“¿Cuánto
de lo que

escuchamos, de lo
que contemplamos
es verdaderamente

nuestro?”

Breve ,
su vida
Es una música para órgano.

Se comenzó a tocar el 5 de
septiembre de 2001, en la en la
iglesia de San Burchardi en Hal-
berstadt, Alemania. Finalizará
en 2640. Ahora, de hecho, está
sonando. John Cage la compuso
en 1987 y la tituló ASLSP (As
SLow aS Possible –lo más lento
posible). Al no indicar exacta-
mente lo lento que la pieza debe-
ría tocarse, los involucrados en la
ejecución de este proyecto, han
puesto pesas en los pedales del
órgano para generar un sonido
ininterrumpido que, con cam-
bios más o menos estipulados en
un año, irán llevando adelante
esta obra. 

Pues bien, estas “cosas” que
son más que el arte y menos la
verdad, son las cosas que compu-
so Cage. De padre inventor, de
joven viajó a Europa a estudiar
pintura, después se dio cuenta
que prefería la música y estudió
composición con Arnold Schön-
berg, se dio la cabeza una y otra
vez con la pared de la armonía, y
salió victorioso redefiniendo el
concepto de composición por el
de proceso.

Ya de vuelta en Estados Unidos
se involucra con la filosofía de la
india y el Budismo Zen y concibe
todo nuevo mapa de la música
basado en la aleatoriedad y el
azar. Luego, reinventa el silen-
cio, nos enseña a escucharlo, a
pensar en él. Hizo de una confe-
rencia una obra de arte, con ten-
dencia bacheana si nos centra-
mos en la precisión del contra-
punto de las voces. Luego reto-
mó al proyecto de las artes visua-
les, creando unas litografías a
mitad de camino del ver y el oír.
Lo llamó plexigramas. Ganó un
concurso en Italia respondiendo
sobre hongos, reino del que fue
considerado un verdadero ex-
perto. 

Nace en Los Angeles y fallece
en New York. Su obra artística y
filosófica, aún sigue intacta, viva
y los festejos apoteóticos que el
mundo le está consagrando a su
natalicio, dan cuenta de ello ■
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4¿Cuál es el mejor diálogo que recuerda entre dos per-
sonajes de ficción?

-Sin duda mi preferido es el diálogo entre Mundstock y Ra-
binovich, sobre Terpsícores y el merengue.

Las 8 preguntas para Pablo Rabinovich

5Si le permitieran ingresar en una ficción y ayudar a
un personaje, ¿cuál sería y qué haría?

-Creo que Misery fue una película que me generó algunos
momentos de desesperación... Posiblemente el personaje de

James Caan sería mi ayudado.

(fotografía de autor)

La presencia de la escarcha, la
piedra, los azules y los pájaros,
entre otros elementos, le
imprimen a la poesía de Orozco
un velo de nostalgia. 

Por Verónica Meo Laos

“Porque para Borges vivir es escribir. El sujeto só-
lo existe como motivo del texto, puesto que el
hombre no es sino relato; vigilancia de la trama,
búsqueda de la exactitud”. Olga Orozco, al deli-
near este exacto perfil del gran Borges, se estaba de-
lineando a sí misma y a todos aquellos que inscri-
bieron el (sin)sentido de la propia vida en la trama
sin principio ni final de la construcción social del
sentido.

Concebirse como parte de un relato que nos pre-
cede y nos sucederá es lo que Walter Benjamin sos-
tiene en El Narrador que percibe la totalidad de su
vida como una instancia que no se agota en su pro-
pia existencia sino que se entronca desde las co-
rrientes vitales pasadas y condensadas en el re-
cuerdo. Y citando a Pascal agrega: “Nadie vive tan
pobre que no deje algo tras de sí” y ese algo, sin du-
da, se recupera y se resignifica en la palabra.

Pero el haber conocido el revés de la trama deja
una huella, el esclarecido —o, en este caso, la es-
clarecida- presiente en su ser la profunda melan-
colía del no haber sido en la no vida anterior a to-
das las vidas. Sólo la poesía se convierte en talis-
mán capaz de exorcizar la pulsión o el vértigo que
nos empuja hacia la nada -o como afirma el filóso-
fo montevideano Joseph Vechtas, “la nada es sim-
plemente el límite de nuestras concepciones co-
mo el infinito”.

La poesía de Orozco tiene el sabor agridulce de
una nostalgia eterna, aquella indescifrable premo-
nición de saberse atascada en una vida que es un
mero paréntesis entre dos eternidades, una fatali-
dad sin escapatoria. Y en esta suerte de sala de espe-
ra entre dos infinitos, lo cotidiano se devela en sor-
tilegios, los objetos se confabulan entre ellos y la
poeta/hechicera no tiene más remedio que conju-
rar el laberinto en la poesía. “Nuestro largo comba-
te fue también un combate a muerte con la muer-
te, poesía” lanza a la intemperie el desafío en la pa-
labra escrita.

Es extraño, pero la poesía de Olga Orozco transi-
ta por un velo de nostalgia, una opacidad latente
que se expresa en la continua presencia de la escar-
cha, la piedra, los azules, los pájaros que trocan en
raras especies aladas de lo oscuro, la neblina y la
herrumbre de las casas vacías donde los fantasmas
de la madre y el padre son guías inútiles por el ca-

mino de las sombras porque ellos mismos están
perdidos en la nada. La figura de la abuela es como
un faro elusivo que ilumina a tientas la lobreguez
de los no vivos y a la que la poeta recurre como una
protección, un abrigo tenue en el frío de lo eterno.

Sin embargo, la verdadera tristeza, la que más
duele, la que cala hondo y queda expuesta se halla
en los poemas que la escritora pampeana le dedica
a su amor muerto. Así en, “En la brisa, un momen-
to” la apoteosis del desamparo reverbera en las vo-
ces de lo ordinario para volverse una obsesiva re-
petición ad infinitum, un taladro que horada la
memoria de la que aún está viva: “-¡Ya se fue! ¡Ya se
fue! -se queja la torcaza. / Y el lamento se expande
de hoja en hoja, / de temblor en temblor, de trans-
parencia en transparencia, / hasta envolver en ne-
gra desolación el plumaje del mundo. / -¡Ya se fue!
¡Ya se fue! -como si yo no viera. / Y me pregunto
ahora cómo hacer para mirar de nuevo una torca-
za ,/ para volver a ver una bahía, una columna, el
fuego, el humo de/ la sopa, / sin que tus ojos me
aseguren la consistencia de su aparición, / sin que
tu mano me confirme la mía. [...]”

Leer Poesía completa de Olga Orozco es aden-
trarse en un viaje quieto hacia los confines del
principio del ser, es acompañar a la poeta y a sus al-
ter egos en una travesía sin mapa ni brújula en bus-
ca de apaciguar el desgarro por haberse asomado al
infinito en la “pertinaz peste” de la palabra, la pa-
labra que punza, duele, inflama y aniquila. No es
un viaje feliz, es más bien un viaje muy triste, en un
solo sentido, como la vida misma. Una travesía de
naufragios con atisbos apenas de felicidad efíme-
ra. Quizá por eso la heroicidad es para unos pocos,
sólo para aquellos que se atreven a no darle la es-
palda a su propia e irrenunciable misión de hallar
sentido. Y es un sino en solitario, como la vida o
como la muerte.

Generosa la poeta que nos abrió la puerta de su
casa para permitirnos adentrarnos en esa pequeña
trama, apropiarnos de ella, resignificarla y reto-
mar el sendero del gran relato que nos precedió y
nos perpetuará, aun cuando la realidad posmoder-
na se empecine en demostrarnos lo contrario.
“¿Qué más puedo decir? ¿Que soy rica, rica con la
riqueza del carbón dispuesto a arder?”, se pregun-
ta en “Anotaciones para una autobiografía”. Rica,
e infinitamente generosa por dejarnos compartir a
los lectores presentes y futuros sus visiones, sus
miedos, y obsesiones.

Feliz de aquel que se atreva a adentrarse en este
“largo destino de mirarse las manos hasta enveje-
cer” de levar anclas en una travesía sin norte ni
rumbo fijo pero con destino inexorable, pues sal-
drá fortalecido porque será capaz de otear el verda-
dero sentido de lo humano. Y vivirá para contár-
noslo ■

El mundo de los blogs
expande los límites de
la poesía. Un análisis
de los textos de
Garione, y de cómo la
web impone sus
marcas en lo escrito.

Por Gastón Franchini

Los dos textos que analiza-
mos en esta nota fueron
extraídos de blog http-

://tengogatitosbebes.blogspot-
.com.ar, de Flavia Garione. Los
textos aparecen fechados “9 de
agosto de 2012, 20.39”
y “4 de agosto de 2012,
16.30”. Sin dudas, ha-
cer una crítica de poe-
mas publicados hace
apenas un mes parece
prematuro; siempre es
necesario una distan-
cia que nos permita
pensar con claridad,
sin embargo, intenta-
remos hablar de ellos. 

Buena parte de la
mejor poesía actual
surge de blogs y de lec-
turas en festivales o
eventos afines. Ambos
modos, finalmente,
dejan sus marcas bien
grabadas en los textos.
Por ejemplo, el uso de
procedimientos del
“stand up” en la poe-
sía, parece ser una con-
secuencia directa de la
modalidad de lecturas
orales, y la necesidad de concen-
trar la atención de un público que
no puede volver a leer como lo ha-
ría si tuviera el libro. Pues, este te-
soro ya no está en los formatos
tradicionales, sino colgado gratis
por la red o en hojas sueltas que
uno tiene que pedirle al autor que
nos regale, o envíe por email.

En el caso de los blogs, no se tra-
ta de usar simplemente la red co-
mo medio de difusión para publi-
car textos que bien podrían apare-
cer en otro formato, por ejemplo,
el del libro o revistas, sino más bi-
en de imponerse una serie de dog-
mas que internet establece y que
exceden lo estrictamente lírico.
Decimos “lírico” y no “poético”
porque si bien la idea se mantie-
ne, la forma no responde a la tra-
dicional estructura de versos y ri-
mas. 

Hablamos de marcas extratex-
tuales que invaden el texto, sin
dudas, una es -aunque Garione
no la utilice en su blog- la repre-
sentación de conjunto, casi anto-
logía de autores, que los mismos
blogueros establecen conectán-
dose unos a otros a partir de vin-

cular sus páginas, y que funciona
como brújula o mapa para seguir
leyendo en el inmenso mundo
virtual.

Otra marca, la fecha de publica-
ción que establece una continui-
dad, y sobre todo, un presente.
Una continuidad que nos permi-
te ver las pausas del autor; en el ca-
so de Garione en el mes de agosto
publicó no más de diez entradas; y
un presente que es casi simultá-
neo entre escritura, publicación y
lectura. Incluso la sección “co-
mentarios” podría funcionar co-
mo un apartado crítico, un regis-
tro de lecturas, pero dejaremos es-
to último para otra reflexión.

Entonces, las fechas, como de
alguna manera anticipamos, fun-
cionan como títulos, y organizan

los textos de los más nuevos a los
más antiguos. Pero más allá de es-
to, también forman parte de la in-
terioridad del texto. En este senti-
do, el primero de los poemas
transcriptos, aparece enmarcado
en estas coordenadas, tanto, que
el verbo “estoy…”, así, en presen-
te, no necesita nada más para ac-
tualizar el contexto. Ese contexto
que funciona como afuera, como
lo ajeno a ese yo lírico desborda-
do, como lo otro, pero también
como contención e ironía, por-
que ese presente es también el
presente que nos cuentan los pe-
riódicos, y también, está desboca-
do de prejuicios burgueses y su pa-
ranoia proletaria. En el segundo
de los textos, en cambio, aparece
lo personal en relación a la fecha y
esto lo acerca al diario íntimo -
ahora, diario público- a la expe-
riencia circunscripta a lo cotidia-
no, a lo mínimo. En este sentido,
una receta familiar funciona co-
mo disparador. Una receta que
termina simbolizando el saber y
se opone a la inexperiencia del yo
lírico, un yo que si bien puede re-

petir los pasos, duda de su capaci-
dad de aprender, de continuar,
por un lado, el mundo de sus pa-
dres (o lo simula irónicamente), y
por el otro, de sobrevivir, en un
macro-mundo que se le viene en-
cima.

JUEVES, 9 DE 
AGOSTO DE 2012

Estoy tan pero tan enojada que
siento que voy a explotar del eno-
jo. Si no hiciera tanto frío y si no
fueran las 12.30 de la noche sal-
dría corriendo sin rumbo fijo para
descargar toda esta bronca que
tengo. Podría correr, pararme en
el medio de un campo y gritar con
todas mis fuerzas. Pero no puedo
porque me asaltarían o violarían
en el camino. Y esto es lo que más

me molesta: odiarte es
lo mismo que odiar-
me, como si fuéramos
la misma persona ¡qué
desperdicio!

Mañana se me pasa.

SÁBADO, 4 DE 
AGOSTO DE 2012

Hoy mi mamá me
enseñó a hacer ma-
tambre. Es muy fácil.
Se le pone el relleno,
que puede ser huevo,
tomate, ajo y perejil;
en realidad lleva lo que
vos quieras, después se
enrolla y se cose como
una media. Se pone a
hervir con un caldito y
algo de vinagre. “Un
día vas a aprender a ha-
cer tus propios matam-
bres”, dice.

Mis preguntas son:
¿Aprenderé a hacer

mis propios matambres? ¿sabré
elegir la carne tierna de las demás
carnes en la carnicería? ¿podré
aprender las clasificaciones de la
carne sin ponerme nerviosa fren-
te al carnicero? Cuál es peceto o
cuál es colita de cuadril. No en-
tiendo las diferencias y temo que
el carnicero me engañe y me dé
cualquier cosa. Es posible que me
cobren de más en todos lados. Na-
die se toma en serio comprar, pero
es un asunto muy serio, estoy
convencida de que es necesario
ser sabio y tomar buenas decisio-
nes en el almacén o en la verdule-
ría. Hay mucha gente dispuesta a
que te equivoques para quedarse
con tu dinero. Sobre todo los chi-
nos. Siempre quieren quedarse
con el vuelto y darte caramelos a
cambio. Si pensás que un chino es
igual a un japonés estás equivoca-
do. Otra cosa, las chicas chinas del
súper, están siempre vestidas ex-
celente: camperas de cuero viole-
tas, botas que parecen de víbora,
vestidos plateados. Es evidente
que esa ropa acá no se vende y que
se la mandan a traer de China. Pa-
recen estrellas pop mexicanas ■

Por Yamandú Rodríguez

El Fondo Nacional de
las Artes me ha otorgado
una Beca de creación na-
cional para la realización
de un libro con mi pro-
ducción fotográfica, con
la curaduría, selección del
material y la realización
de los textos a cargo del
curador, ensayista, es-
critor y master patafísico
Rafael Cippolini. El dis-
eño del libro en manos
del fotógrafo, diseñador y
viajero Mario Gemín. Es
posible que el libro esté
terminado para fin de
año. Desde ya muchísi-
mas gracias a toda la gente
que me ha apoyado en
este proyecto y sigue en
pie la convocatoria fo-
tográfica para las chicas -
mayores de 18 años- que
quieran posar. 

(*) yamandurod@yahoo.com
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Imagen del blog de Flavia Garione.

DOS POEMAS

Flavia Garione, lo íntimo y lo público

UN VIAJE HACIA LOS CONFINES DEL PRINCIPIO DEL SER

La poesía completa 
de Olga Orozco(Viene de página 1)

Escuchar. Escuchar
hasta que algo, inespe-
rado, iniciado en el la-
boratorio más hondo
de nuestra sensibilidad,
gire, cambie, se abra o
se rompa, y surja, bri-
llante y opaco, como
un sonido nuevo, co-
mo algo nunca oído o
nunca visto, un sonido
insólito, en el que aún
la  retór ica  no haya
puesto sus patas en él, y
nos ofrezca, en su rever-
berar, toda su plurali-
dad, su libertad, su be-
lleza finita y única, que
nos esperaba desde
siempre, para ofrecerse
y darse (nos) a conocer. 

Así, este imperativo a escuchar lo que
nos aburre que nos propone Cage ¿es una
enseñanza musical? O mejor dicho: ¿es
sólo musical? Su vida nos da la res-
puesta, o al menos, nos deja per-
filar una posibilidad. 

Veo una y otra vez, al azar,
más de una veintena de fo-
tos en las que Cage se en-
cuentra sonriendo blanda-
mente. Son varias fotos, y si
bien hay matices, todas de-
nuncian una felicidad que
inspira. Recuerdo los retratos
de los siglos XVIII y XIX, y en ge-
neral (salvo los gestos mozartianos que
parecieran decirnos “perdón, pero si no
pongo esta cara no me pagan”), son unos
rostros sumidos por una seriedad que ha-
cen pensar que la música o el arte tienen
más que ver con una formación ministe-
rial kafkiana que con un modo, simple y
profundo, de compartir este hermoso

don que nos ofrece la
existencia: la vida.
Toda la obra de Cage
nos recuerda eso: que
el arte es una gracia. 

Y en esa clave uno
podría comprender
sus piezas para voz fe-
menina, las Europe-
ras, sus Letanías para
ballena, sus landsca-
pes, las Living Room
Music, el concierto
para piano, la cente-
naria Aslsp (As Slow
As Possible), sus con-
ferencias musicales,
sus escritos… Toda
esa obra, un testimo-
nio. Un ofrecimien-
to. ¿Para quién? Para
nosotros, para la hu-

manidad, para la presente y para la que
nos sucederá. 

La obra de Cage será siempre un respal-
do, para recordarnos cuando haga

falta, que la vida es una gracia, y
que el arte, un modo de hon-

rarla. El arte, como la filoso-
fía, se dirige a la felicidad.
Cage nos invita a que no
perdamos de vista ese rum-
bo. 

En ocasión a su centena-
rio, varios artistas visuales de

la ciudad de Mar del Plata, au-
todenominados Rarísimo gestio-

naron la llegada de la pianista Inés Sabati-
ni, quien presentará en la sala Astor Piaz-
zolla las Sonatas e interludios para piano
preparado, de, permiso, el viejo John. Es-
to será el miércoles 5 de septiembre, pre-
cisamente el día en que Cage cumpliría
100 años de vida. Silencio. 

Gracias John ■

La sonrisa...

“Las
músicas que

nos asombran lo
único que hacen es
meter mano en la

dimensión del
tiempo”

Del 7 al 11 de noviembre se llevará a cabo
el Festival de Arte Contemporáneo que
reunirá actividades musicales, plásticas y
diversas acciones artísticas. Los escenarios
serán dos: la Plaza del Agua y el teatro Co-
lón.

Pero antes, el miércoles que viene, el
mismo día del cumpleaños de John Cage,
el colectivo artístico “Rarísimo” organizó
un concierto en su homenaje que se reali-
zará en el teatro Auditorium a las 20.30. En
esa oportunidad, la pianista Inés Sabatini
interpretará las Sonatas e interludios para
piano preparado, una obra de 1946. Cage
diría de esa obra que es una “orquesta de
percusión”, una música de sonoridades
impensadas, como venidas de un futuro
sereno o apocalíptico. 

El mismo grupo de artistas, formado por
Susan Consorte, Mario Gemín, Martín Vir-
gili, Alejandro Yamandú Rodríguez, Adria-
na Sasali, Julieta Basso, Alejandro Fangi, Ig-
nacio Mendía, Candela Chirino y Melisa
Camera, proyectó un intenso programa de
actividades para noviembre. 

Entre las propuestas, se encuentran la
presentación de la obra del artista Lux
Lindner (reciente ganador del Premio Pe-

trobras 2012). Además, llegará Renata Lo-
zupone, becaria de posgrado en especiali-
zación en Perfomance del Iuna, quien pre-
sentará una obra relacionada a la interpre-
tación temporal de lo artístico y el medio
que lo rodea.

El colectivo rosarino Ivan Rosado traerá
en exclusiva para el festival una compila-
ción de artistas rosarinos, un proyecto ar-
tístico visual literario que agrupa a variadas
representaciones de la actividad artística
contemporánea de dicha ciudad.

También estará el director del Ensamble
CG de Bogotá, Rodolfo Acosta R, quien di-
rigirá “Eine Brisse” de Mauricio Kagel;
Adriana De Los Santos, Mariano Losi, Ro-
dolfo Acosta R. y Martín Virgili presenta-
ran “Conferencia a 4 voces de John Cage”.

Y los compositores Sebastián Bauer y
Antonio Zimmerman pondrán música a
Bocinata, (una intervención urbana para
12 autos), entre otras intervenciones urba-
nas que se están preparando. Y el intérpre-
te y compositor experimental bogotano
Daniel Leguizamón se presentará en el ci-
clo experimental junto a los artistas locales
Adriana Sasali, Marcelo David Cabrera y el
porteño Julián Teubal ■

En noviembre, un festival con 
artistas argentinos y latinoamericanos


	Cage_Cultura1
	Cage_Cultura2

